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MENSAJE SEMANAL DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, 
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Hijo, a las puertas de un último y definitivo ciclo para la humanidad, clama por misericordia y 
discernimiento para que tus pasos sean los correctos y el camino por ti escogido te lleve siempre al 
Corazón de Dios.

A las puertas de un último y definitivo ciclo para la humanidad, déjate inundar por la Humildad que 
proviene del Corazón de Dios.

Tu Señor ya comienza a dar los primeros pasos en dirección a la Tierra y no será el oro del mundo 
el que te hará brillar delante de los Ojos de Dios para que Él te encuentre. La perla revelada en tu 
corazón, cuando limpies y purifiques el lodo de tus miserias, será para Dios la señal y el sello, para 
que Él encuentre a los redimidos sobre la Tierra.

A las puertas de un último y definitivo ciclo para la humanidad, no dejes que la vergüenza y el 
miedo de verte humillado sean mayores que la Gracia de alcanzar la humildad. Déjate desnudar de 
las cosas del mundo y que solo a él le pertenezcan sus vanidades.

Llegará el día en que Dios buscará recibir de ti, la multiplicación de los tesoros que te fueron 
entregados, pero, si no los hubieras conocido, ¿cómo podrás multiplicarlos?

Dios no te entregó las riquezas de la Tierra sino virtudes ocultas en el corazón, a veces encubiertas, 
incluso, por destrezas y buenas apariencias pero que, en verdad, no son lo que tu Creador espera de 
ti.

A las puertas de un último y definitivo ciclo para la humanidad, busca en tu corazón la virtud 
mayor de la rendición, el tesoro de la fe, la riqueza de la caridad, la alegría de la entrega. Cielo y 
Tierra pasarán, pero lo que Dios colocó en tu interior se multiplicará.

Ríndete, como Dios se rindió, siendo niño en los brazos de María Santísima.

Ríndete, como el Creador, escapando de la muerte hacia Egipto, en profunda entrega en las manos 
de Sus Santos Hijos, convertidos allí en Sus Padres.

Ríndete, en el silencio de Dios, siendo negado en la tierra que eligió para santificar, caminando 
hacia pueblos distantes que supieran escucharlo.

Ríndete, como el Dios que sabe perdonar, que lanza al suelo la piedra de los pecados de los 
hombres, lanzándoles, en su lugar, Perdón y Misericordia.

Ríndete, como Cristo, que siendo perfecto se sentó a la mesa de los pecadores e invitándolos, así 
como eran, los perdonó y redimió sus pecados.
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Ríndete y transforma la soledad, el sacrificio y el dolor de la cruz en un real y perfecto amor, que 
cruza y transforma los Universos.

Ríndete, como el Dios rendido a la muerte, pero también rendido a los misterios de la fe; que 
devuelve la vida y resucita con Aquel que murió por ti, que hoy vive para enseñarte a volver a la 
vida.

A las puertas de un último y definitivo ciclo para la humanidad, hijo, ríndete y ya no juzgues, no 
critiques, no difames, no finjas y no peques más.

Tu Padre y Amigo

San José Castísimo


